
 
A los amigos de Cuba 
  
Acaba de concluir en la Comisión de Derechos Humanos, en Ginebra, 
la votación de una Resolución escrita por los Estados Unidos y 
presentada por los representantes de Honduras, que pretende 
condenar a Cuba por el incumplimiento al respeto de ciertos derechos 
humanos en nuestro país.  Rito que se repite cada año, desde hace 
más de una década, y que Estados Unidos necesita, como frágil “hoja 
de parra”, para tratar de justificar lo injustificable: cuarenta y cinco  
años de agresiones y de Bloqueo a Cuba. 
  
Resultado de la votación: 22 votos a favor de la resolución, 21 en 
contra y 10 abstenciones.  Quien por estos números estime que Cuba 
fue derrotada por un voto, un solo voto, pero derrotada al fin y al 
cabo, no analiza bien el fenómeno. 
  
Para lograr sus propósitos Estados Unidos, en las personas de sus más 
altos funcionarios, hasta el propio Presidente, emplean toda clase de 
sucios manejos para lograr sus propósitos: amenazas, chantajes, 
presiones de todo tipo, suspensión de ayudas y créditos, se esgrimen 
contra los gobiernos para que se plieguen a su voluntad.  Detrás, 
tienen su enorme poderío militar, su desarrollo tecnológico, su dinero, 
sus incondicionales socios en el reparto del Mundo, que también 
apoyan y colaboran en la presión que se ejerce sobre los demás 
países, la mayoría de los cuales tienen economías frágiles y muy 
dependientes.   
  
Los Estados Unidos se creen y actúan como los amos del mundo y 
desobedecerlos es peligroso. 
  
¿Qué tiene Cuba detrás para que logre 21 votos en contra de la 
Resolución y otros 10 países se abstengan, lo que de conjunto hace 
que más de la mitad de los integrantes de la Comisión no sigan a los 
Estados Unidos?. 
  
Tiene su limpia y valiente historia, su franqueza sin miedo, el espíritu 
solidario de su pueblo y, por encima de todo, su dignidad.  Nada más y 
nada menos. 
  
Esta votación no es una victoria de los Estados Unidos, es un triunfo 
de Cuba y de todos los países que tuvieron el coraje, casi heroico, de 
oponerse al imperio. Otros aires soplan en el Mundo. ¿No se dan 
cuenta? 
  
Cuba reconoce que no está sola, lejos de caer, resiste y avanza con 
renovada vitalidad, sirve de estímulo a nuevas fuerzas que siguen 
luchando para transformar el mundo. 



  
Con Cuba creció el prestigio y la autoridad de los pueblos que saben 
resistir y luchar frente a la arrogancia y la prepotencia del 
imperialismo.  
  
A los gobiernos que conocen el trasfondo vengativo y ruin de esta 
maniobra yanqui, y ceden a las presiones y chantajes, los juzgarán la 
Historia y sus propios pueblos. 
  
  
Sergio Corrieri Hernández 
Presidente ICAP 


